2.
El sermón de la montaña: el Reino es de los pobres (Mt 5-7)

En los capítulos 5-7 tenemos el primer discurso de Jesús, llamado sermón de la montaña. Aquí se presenta la práctica de Jesús como fundamento de la manera de actuar de la Iglesia, que debe ser coherente con la llegada del Reino de los Cielos. La base de esa práctica es la justicia de Dios.

2.1.
“Dichosos los perseguidos por causa de la justicia” (Mt 5,1-16)

Como consecuencia de su anuncio y de su práctica, la multitud sigue a Jesús. Entre la multitud, hay judíos de Judea, Jerusalén. Galilea y gentiles de Transjordania y Decápolis. Su misión no tiene fronteras. Al ver a la gente, Jesús sube al monte (v. 1). Para el judío, el monte es el lugar donde habita Dios -Moisés subió al monte Sinaí (Ex 19,3)-. Jesús asume la postura de maestro: se sienta y comienza a enseñar. Es lo contrario del Antiguo Testamento, en donde el pueblo no podía aproximarse al monte en el que Moisés hablaba con Dios. Los discípulos que representan a aquellos y aquellas que se comprometen con la enseñanza de Jesús, se aproximan.

Y sucede algo muy especial. En Jesús, lo divino y lo humano se encuentran. Como Moisés, sube al monte y, como Hijo de Dios, Él mismo habla a la gente. Es Dios con nosotros. Su palabra es la nueva ley sinaítica, es la Torá mesiánica que crea la nueva alianza (Mt 26,28). El hecho de que los discípulos se aproximen anuncia que ya no existe distancia entre Dios y las personas. El Reino de los Cielos ha llegado con Jesús.

“Entonces comenzó a enseñarles” (v. 2). Jesús toma la palabra. Es una manera solemne para mostrar la importancia de lo que se va a decir. El contenido de la enseñanza es el Reino,  simiente de la justicia, que libera a todos los que están oprimidos y pisoteados. Jesús los llama “dichosos”, “bienaventurados”.

Mateo coloca ocho bienaventuranzas:

- La primera se refiere a los pobres en espíritu o pobres con el espíritu” (v. 3). Para los judíos, el término “espíritu” indica fuerza y actividad vital -presencia de Dios en la persona-. Mateo tiene delante de él a los empobrecidos de sus comunidades. Ellos también son interlocutores de las bienaventuranzas. Son los pobres según la descripción que encontramos en Am 8,4-6 y Sof 2,3. Los que están en la penuria de la opresión los que no tienen nada que perder. Al no tener el apoyo en la justicia de la sociedad, esas personas ponen su esperanza sólo en Dios (Sal 40,18). Son felices no porque son pobres, sino porque reciben la misión de construir el Reino. Son los destinatarios y los protagonistas de la misión mesiánica. La bienaventuranza de la pobreza se refiere a los que asumen la pobreza como un modo de vida alternativo al Imperio (Mt 4,8-10). Lo vemos con claridad en la parábola de los dos señores: es imposible servir a Dios y a las riquezas (Mt 6,24). Esta opción produce la felicidad del Reino de Dios sobre la persona y realiza el primer mandamiento, que prohíbe tener otros dioses (Dt 5,7). Quien rompe con el ídolo del dinero, de la riqueza y del dominio es apto para entrar en el Reino de los Cielos, porque excluye de su vida la injusticia. Las tres bienaventuranzas siguientes se refieren a la dolorosa situación de los que necesitan la liberación. La promesa está en el futuro.

- “Felices los tristes o los que sufren...” (v. 4). Se refiere a la opresión y al sufrimiento que ha experimentado el pueblo de Israel: humillación, cautiverio, prisión y toda clase de malos tratos, cuyo dolor no se puede contener (Ex 3,7; Is 61,1). La promesa es el fin de la opresión.

- “Felices los mansos” (v. 5) o despojados de la tierra. Son los que, movidos por la fuerza de Jesús, el Siervo Sufriente, son capaces de defender lo que es suyo sin usar la violencia (Sal 37,11) ¡No a la violencia! ¡Sí a la resistencia! La promesa que les espera no es la tierra familiar, sino la tierra comunitaria (Dt 4,1), que significa libertad e independencia.

- “Felices los que tienen hambre y sed de justicia” (v. 6) o los hambrientos y sedientos... Esta bienaventuranza resu- me las dos anteriores. Sin justicia el ser humano está en situación de muerte. El Reino de Dios, que es la práctica de la justicia, significa sociedad humana, vida digna. A esto se llegará por la práctica concreta. De aquí proceden las otras bienaventuranzas, que indican una actividad en relación con el prójimo. La promesa respectiva llega en el futuro.

- “Felices los misericordiosos” (v. 7) o los que sienten en la piel el problema del otro y le ofrecen ayuda. No se trata simplemente de sentimiento, sino del verdadero culto a Dios. El culto es crear lazos de solidaridad a partir de la práctica de la justicia y de la misericordia (Os 6,6; Is 58,1-10). De todo esto seremos juzgados en el juicio final (Mt 25,31-46).

- “Felices los que tienen un corazón limpio” o los rectos, “porque verán a Dios” (v. 8). Se habla de la integridad o rectitud. Donde hay mutua confianza, se crean nuevas relaciones, porque hay transparencia entre las personas. 9uien actúa de esta manera está contemplando el rostro de Dios (Sal 11,7). El lugar de la presencia de Dios no es el templo, sino las relaciones humanas y fraternas: “Donde dos o tres...” (Mt 18, 19-20). Esta bienaventuranza supera la ley de lo puro e impuro, que exigía pureza ritual para entrar en el templo, lugar donde habitaba Dios. En Jesús, Dios se hace presente en medio de su pueblo. Las personas que actúan de esta manera construyen la paz.

- “Felices los que construyen la paz” (v. 9) o los que trabajan por la paz. Para los judíos, “paz” significa “tranquilidad”, “derecho”, “justicia”. Es la felicidad personal y colectiva. Esta bienaventuranza da el rumbo para la práctica de las dos anteriores. Quien realiza ese trabajo es de verdad hijo de Dios, porque actúa de una forma semejante al Padre.

- La última bienaventuranza completa a la primera. Es típica de las comunidades de Mateo: “Felices los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos” (v. 10). La comunidad de los pobres que lucha por la justicia a partir de la práctica de la misericordia se enfrenta con los intereses de los poderosos. Por eso son perseguidos. El justo incomoda (cf. Sal 54,5). Mateo refuerza esta última bienaventuranza, que trata de la felicidad cuando se es perseguido por causa de la justicia y, más aún, perseguido “por causa mía” (v. 11). La palabra persecución se menciona dos veces. ¡Algo grave estaba pasando!

La primera bienaventuranza comienza con “Felices los pobres en (por o con) espíritu, porque suyo es el Reino de los Cielos”. De hecho, los signos de la presencia del Reino están entre los pobres. Basta mirar para darse cuenta. La última bienaventuranza está ligada con la primera: “Felices los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos” (v. 10). Ambas están en presente. El Reino de Dios ya está en las comunidades de los pobres y perseguidos por causa de la justicia.

Los versículos siguientes, 13-16, están dirigidos a las comunidades de los pobres que intentan vivir las bienaventuranzas. Esas comunidades son la sal de la tierra y la luz del mundo. La imagen de la sal se usaba como símbolo de la sabiduría y de la ley. En el campo, se mezclaba la sal con el estiércol para hacerlo más fecundo. Así era la sabiduría y la ley en la vida del pueblo. La comunidad de los pobres y pequeños, portadora de la sabiduría de Jesús (Mt 11,25), tiene la misión de ser sal y de fertilizar el mundo con la plena realización de la ley por la práctica de la nueva justicia. A través de ellas, la luz de Dios brilla y señala dónde se encuentran las injusticias. Pero la lucha por la justicia no se hace en beneficio personal. Se hace como instrumento del Dios de la vida, que es Padre de todos (v. 16) y quiere que el Reino de vida y fraternidad llegue a todos. Mateo se refiere a Is 42,6 y 49,6 cuando dice que el siervo de Dios es luz y salvación para todos los pueblos.

Las bienaventuranzas son la síntesis de la nueva ley o de la ley mesiánica, y la mayor parte de ellas sólo aparecen en este evangelio (Mt 5,3-12; cf. Lc 6,20-26). Retratan de manera muy clara la situación interna y externa de las comunidades cristianas de Galilea y Siria en los anos 80-90. Fueron perseguidas por los líderes del judaísmo formativo y por el Imperio romano por causa del Evangelio y de la nueva justicia. El conflicto llegó a tal punto que los cristianos eran torturados (Mt 10,17; 23,24), expulsados de las sinagogas y perseguidos (Mt 10,26-39). La    última bienaventuranza deja claro el ambiente de terror en el que vivían las comunidades.

La situación tampoco era buena internamente. Eran comunidades mixtas, compuestas de judíos y no judíos. Muchos judeocristianos asimilaron la manera que tenía el judaísmo formativo de interpretar la ley, lo cual trajo innumerables conflictos con los que las relativizaban o vivían despreocupados de esas cuestiones.

2.2. “El Padre hace (...) la lluvia sobre justos e injustos” (Mt 5,17-48)

“No penséis que he venido a abolir las enseñanzas de la ley y los profetas; no he venido a abolirlas, sino a llevarlas hasta sus últimas consecuencias. (...) Por eso, quien descuide uno de esos mandamientos más pequeños y enseñe a hacer lo mismo a los demás será el más pequeño en el Reino de los Cielos. Pero el que los cumpla y enseñe será grande en el Reino de los Cielos” (Mt 5,17.19).

En las comunidades de Mateo, había gente con mentalidad griega, que veía a Jesús como libertador de la ley de Moisés. Pero había muchos judeocristianos que decían que la propuesta de Jesús era cumplir la ley en sus mínimos detalles. Más aún, había un enfrentamiento con los líderes del judaísmo formativo en cuanto a la interpretación teórica y práctica de la ley (Mt 5,21).

Mateo insiste en que Jesús ha venido para cumplir toda la justicia (Mt 3,15). ¿Pero qué clase de justicia es esa que engendra vida y fraternidad? Es la justicia mayor, que incluye la ley y los profetas y les da pleno sentido. Jesús no ha venido a cumplir la ley exigiendo su observancia rigurosa. No se puede poner un remiendo de paño nuevo a un vestido viejo (Mt 9,16). No ha venido para reformar el judaísmo. Este sistema hay que sustituirlo, no sólo transformado.

El primer aspecto de la novedad que trae Jesús es que la ley apenas señala la voluntad de Dios. No tiene la fuerza de realizar esa voluntad. Jesús lleva la ley hasta las últimas consecuencias, porque Él revela lo que el Padre quiere. Las comunidades de Mateo presentan a Jesús como el nuevo Moisés, pero superior a él, porque conoce la voluntad del Padre. Se acusa a los escribas y fariseos de transformar la ley en mandamientos humanos al servicio de la clase dominante, que mantenía al pueblo en la opresión económica, política y religiosa a través del templo. Con las innumerables observancias y costumbres, transformaron la ley en un cumplimiento mecánico y lucrativo para los bolsillos de las elites religiosas. Lo esencial de la ley es la práctica de la justicia y la misericordia (Mt 23,23). Esa práctica es la que posibilitará a los discípulos y discípulas ir más allá de la justicia de los escribas y fariseos (Mt 5,20). Para dejar más claro lo que significa esa justicia, Jesús pone cinco ejemplos sacados de la ley (Mt 5,21-48) y va hasta la raíz, es decir, busca el objetivo último, que es la defensa de la vida.

- “No matarás” (w. 21-26): No basta no matar (Ex 20,13; Dt 5,17). Es necesario eliminar todo lo que produce la muerte, como el hambre, la guerra, el odio que provoca el asesinato. Al mismo tiempo, se debe construir una sociedad humana y fraterna, donde la vida se defienda y se promueva.

- “No cometerás adulterio” (w. 27-32). El cumplimiento de este mandamiento (Ex 20,14) exige que los varones se esfuercen en eliminar su deseo de posesión sobre la mujer y que la sociedad acabe con cualquier privilegio de los varones sobre las mujeres. Jesús anula el derecho que tenía el hombre para dar el acta de divorcio a la mujer por cualquier motivo (Mt 19,4-6). Va hasta la raíz de la opresión y denuncia el machismo presente en las relaciones humanas.

- “No jurarás en falso” (w. 33-37). La convivencia que se basa en la veracidad, en la integridad de las relaciones, dispensa cualquier juramento. Ésta es la propuesta de Jesús: “que vuestra palabra sea sí cuando es sí, y no cuando es no (...)” (v. 37).

- “Ojo por ojo y diente por diente” (w. 38-42). Éste era el versículo en el que se fundamentaban los escribas y fariseos para interpretar la ley (Ex 21,24). Dificultaba la relación con Dios y con los hermanos. Existía una equivalencia legal entre el delito y la pena. A los seguidores y seguidoras de Jesús se les pide que superen esa equivalencia. La práctica de las bienaventuranzas rompe la cadena de la violencia por el servicio de la paz (Mt 5,9). Aquí está la base de las nuevas relaciones en la comunidad de los pobres que acogen la semilla del Reino.

- El último ejemplo que Mateo da es la práctica del amor a los enemigos (w. 43-48). “Habéis oído que se dijo: Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen” (w. 43-44). Resulta interesante que ningún texto del Antiguo Testamento nos manda odiar a los enemigos (cf. Lv 19,18). Probablemente el evangelista quiere hablar de los enemigos de la comunidad (cf. Rom 5,10; 2 Tes 3,15). Se entiende así por la alusión a la persecución que estaba sufriendo la comunidad. El amor a los enemigos es una llamada a superar los conflictos en vista de una comunidad fraterna. Mateo afirma que ésta es la condición para ser hijos e hijas del mismo Padre que “hace salir el sol sobre buenos y malos y manda la lluvia sobre justos e injustos” (v. 45). Él es perfecto, es decir, es íntegro, porque Dios ama gratuitamente. En eso consiste la nueva ley y la nueva obediencia de los discípulos: en vivir una vida de hijos de Dios reproduciendo su bondad en las relaciones cotidianas.

Detrás de la relectura de los cinco mandamientos está el conflicto entre la manera de actuar de la gente de las sinagogas, que se guiaban por el judaísmo formativo, y la práctica de las comunidades de Mateo, que lo hacían siguiendo la Buena Noticia de Jesús. Se insiste permanentemente en cortar el mal por la raíz. Por encima de la norma está la propuesta del Evangelio, que consiste en hacer de la vida un acto de discernimiento continuo de las situaciones. Ésa es la justicia que Jesús pide a la comunidad de los pobres que se comprometen con Él.

¿En qué se fundamentan nuestras relaciones con Dios y con los demás?

2.3. “No hagáis el bien para que os vean los hombres” (Mt 6.1-18)

A través de las tres obras de piedad de la época -limosna, ayuno y oración-, Mateo muestra la oposición entre la práctica  de Jesús y la de los fariseos y escribas. Para éstos, esas prácticas eran expresión de la observancia de la ley con el objeto de obtener una recompensa, aunque no correspondiese con una actitud interior. Para Jesús, estas tres prácticas simbolizan la fidelidad a Dios.

El principio básico es que las obras de piedad no hay que utilizarlas para ganar privilegios ante las personas y así adquirir poder. Ese comportamiento bloquea la relación filial con Dios, que nos ama gratuitamente. La recompensa que se anuncia en el Evangelio no es la correspondencia entre prestación de servicio y paga. Es don divino, salvación. Es el Reino prometido y ofrecido a quien se abre, en obediencia, a las exigencias de su novedad.

a) Limosna (Mt 6,1-4)

Quien da limosna para adquirir buena fama, ya recibió el premio. Para Jesús, el gesto de dar limosna debe quedar entre la persona y Dios. La recompensa será la profundidad de la relación con el Padre. El que ayuda al prójimo para buscar sus propios intereses contradice las bienaventuranzas que invitan a ser “limpios y puros de corazón” (Mt 5,8). En otras palabras, que no haya segundas intenciones... Para Jesús, dar limosna es un gesto de solidaridad y de compartir incluso aquello que necesitamos.

b) Oración (Mt 6,5-14)

Los escribas y fariseos hacen de la oración un instrumento de promoción personal. Para Jesús, esto es una hipocresía. La oración pierde su finalidad principal, es decir, la comunicación con Dios, que se da en lo más profundo del ser humano, donde no llegan las miradas de los otros. Para indicar ese espacio de intimidad, Mateo usa imágenes como “habitación”, “cerrar/llave”, “puerta”, con el fin de enfatizar la reacción del Padre a nuestra oración. El Padre, que está “escondido” (v. 6), invisible, fuera de nuestro control, recompensará, ampliando su Reinado en nuestras vidas. Jesús propone un modelo de oración que marca una nueva relación con Dios y que nos enseña a llamarle “Padre nuestro”.

Aquí tenemos un resumen de la enseñanza de Jesús sobre el Reino. Son siete peticiones a favor de la vida. Las tres    primeras corresponden a la restauración de la relación con Dios Padre, fuente de la vida de toda la creación. Eso requiere que cada miembro de la comunidad se comporte como hijo e hija. Que su nombre, revelado en el Éxodo (Ex 3,15), sea santificado. Que se realice la misión de la comunidad, que es construir el Reino, pues ésta es la voluntad de Dios revelada en la ley de la Alianza.

Las otras cuatro peticiones se refieren a lo cotidiano de la comunidad. Partiendo del pan de cada día (Mt 6,1 1), recuerdo del maná (Ex 16,4), se invita a la comunidad a compartir, a vivir sin acumular bienes. Esta petición está condicionada al perdón mutuo, expresión del amor. Mateo usa la palabra deuda en vez de pecado (Mt 6,12). El perdón de las deudas recuerda la ley del año sabático (Dt 15,1-2) y del ano jubilar (Lv 25,1-22), que obligaba a los acreedores a perdonar las deudas, para terminar así con las desigualdades. En la vida de cada día, la tentación de imitar el comportamiento de los opresores es una realidad.

Y viene una petición más: “No nos dejes caer en la tentación” (Mt 6,13). Es para que la comunidad no repita el comportamiento del pueblo en el desierto (Ex 32,1-6; Dt 9,7-29) e imite a Jesús, que venció la tentación (Mt 4,1-17). Por último, viene la petición para que “nos libre del mal” (Mt 6,13), es decir, del maligno y de su poder, que intenta desviar, de muchas maneras, a las comunidades del camino del Reino. Las comunidades de Mateo eran desafiadas diariamente por el fermento del judaísmo formativo y por la ideología del Imperio.

c) Ayuno (Mt 6,16-18)

El ayuno es la tercera obra de piedad. Como en el caso de la limosna y de la oración, también Jesús opone el ayuno a la manera de actuar farisaica, que a través de su cuerpo desfigurado anuncia a todo el mundo que está ayunando. Jesús insiste en que el ayuno hay que hacerlo en secreto, en la intimidad con el Padre. Privarse de alimentos es fuente de vida en varios aspectos. Al dejar de alimentarse durante un cierto período, la persona trae más vida para el propio organismo, dándole descanso y la posibilidad de rehacerse. Es un gesto de solidaridad con el que pasa hambre, que se concreta en repartir ese alimento para que otros tengan vida. Para Jesús, la práctica de las obras de piedad está al ser- vicio de la vida y no al servicio de la ley. Está denunciando la hipocresía de los fariseos. La denuncia llega a su punto culminante en el capítulo 23, con el estribillo: “¡Ay de vosotros, maestros de la ley y fariseos hipócritas!”. Esta hipocresía se refiere, sobre todo, a la forma de vivir de los enemigos de las comunidades cristianas. Mateo no sólo quiere combatir el judaísmo formativo, sino la asimilación de su comportamiento por miembros de las comunidades.

2.4. “Buscad ante todo el Reino de los Cielos y la justicia de Dios” (Mt 6,19-34)

La comunidad es llamada a escoger la propuesta del Reino y a dejar atrás todo lo que es anti-Reino, que se expresa en la injusticia que provoca miseria, pobreza, destrucción de la vida. El espejo para la autoevaluación y el discernimiento son las bienaventuranzas.

La primera opción es entre Dios y el dinero (w. 19-24). Jesús pide que la comunidad no acumule bienes. El acapara- miento de unos es la causa del empobrecimiento de muchos (Miq 2,1-5). “Acumulad mejor tesoros en el cielo...” (v. 20). La riqueza en el cielo es el propio Dios. La riqueza y Dios son realidades que no combinan: están en oposición. Hay que escoger. Y nuestras opciones nos definen: “...donde está tu tesoro, allí está también tu corazón” (v. 21).

La imagen que utiliza es la del ojo, considerado en aquella época como el órgano más importante del cuerpo. Se concebía el cuerpo como un cuarto iluminado por la lámpara del ojo, cuya fuente de energía era el corazón, núcleo de la personalidad centro de decisión-. El desprendimiento y la generosidad convertían a la persona en lumbrera (w. 22-23).

La segunda opción confirma o niega la primera (w. 25-34). Hay que buscar “en primer lugar el Reino de los Cielos y la justicia de Dios” (v. 33). Ésta expresión sólo se encuentra en Mateo. El Evangelio no niega las preocupaciones con el alimento, la casa, la salud, la ropa, etc. Ésta es la realidad de las personas que viven en un sistema injusto. La propuesta del Evangelio es orientar estas preocupaciones hacia el rumbo de la solidaridad y el compartir que construyen el Reino.

2.5. “No todo el que me dice '¡Señor, Señor!' entrará en el Reino de los Cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está en los cielos” (Mt 7,1-28).

Las relaciones sociales de la comunidad cristiana deben orientarse hacia la práctica concreta de la justicia. El criterio de esa práctica es tratar a los demás como queremos que nos traten a nosotroS, “porque en esto consisten la ley y los profetas” (v. 12), es decir, todo el Antiguo Testamento. El punto de partida es tomar conciencia de nuestras necesidades. La práctica de la justicia tiene que brotar desde el fondo de nuestro ser.

     a) No juzgar (Mt 7,1-5)

Jesús insiste en que no juzguemos a los demás. Normal- mente somos muy duros cuando asumimos esa función. Por eso, añade: “Dios os juzgará del mismo modo que vosotros hayáis juzgado” (v. 2). Si los límites del otro me llevan a romper con él, también Dios corta su relación conmigo (Mt 6,14). La mota en el ojo es la falta de amor, que impide ser objetivo en la visión de los hechos. Jesús previene contra la hipocresía de los fariseos y escribas, que clasifican a las personas en buenas y malas a partir de la práctica de la ley (Mt 6,2.5.16).

     b) Saber discernir (Mt 7,6)

Jesús entregó a la comunidad de los pobres la semilla del Reino, y ella debe discernir a quién hay que contar el secreto. Para los judíos, el perro y el cerdo eran animales impuros. En el texto, esa expresión puede indicar a los que no son rectos, los impuros de corazón, según las bienaventuranzas (Mt 5,8). Este tipo de personas son capaces de cometer injusticias cuando están en juego sus intereses personales. Es un peligro que la comunidad puede y debe evitar.

     c) Pedir con confianza (Mt 7,7-12)

Jesús usa muchas imágenes: pedir, buscar, llamar. Por fin ofrece dos ejemplos en los que contrasta la bondad limitada de un padre humano con la bondad ilimitada del Padre del cielo. En los ejemplos, Jesús usa pan y pescado, alimentos que sustentan la vida. Jesús quiere mostrar que el Padre concede todo lo que sustenta y alimenta la vida de la comunidad. La actitud de pedir nos hace profundizar en nuestras necesidades y límites y nos abre a acoger el don de Dios. Y Jesús nos hace un llamamiento: que cada uno busque el interés del otro como si fuese su propio interés. Afirma que “en esto consisten la ley y los profetas” (v. 12). De esta manera, Jesús da un espíritu nuevo a la vieja doctrina. El Antiguo Testamento se hace realidad en la palabra y en la práctica de Jesús y en la comunidad de sus seguidores y seguidoras.

     d) Escoger el camino de la vida (Mt 7,13-14)

La entrada en el Reino es decisión personal y comunitaria. La práctica de la justicia exige decisión, testimonio, lucha y perseverancia. Tampoco es fácil para los que ya están comprometidos en la comunidad. Mateo exhorta a su Iglesia a encontrar un nuevo impulso para continuar el camino del seguimiento de Jesús. ¡Caminos más fáciles nunca faltarán!

     e) Distinguir quién es quién (Mt 7,15-20)

En la lucha por la justicia, los enemigos del Reino se disfrazan y se infiltran en la comunidad. Hay que estar atentos no sólo a lo que dicen, sino a lo que hacen. Las obras nacen del interior del ser humano. No son ellas que las nos determinan, como enseñan los fariseos y escribas. Es nuestro interior el que las dirige. De nuevo sale a relucir el tema de los limpios de corazón (Mt 5,8). Las obras revelan el interior de las personas. Jesús retoma el ejemplo de Juan Bautista, del árbol y de los frutos (Mt 3,8.10). El árbol que no da buenos frutos son aquellos que aparentemente aceptan la propuesta de Jesús en las bienaventuranzas (Mt 7,6). Es el mismo comportamiento de los saduceos y fariseos en relación con el bautismo de Juan (Mt 3,7). El evangelista denuncia esa forma de actuar de algunos miembros de sus comunidades (Mt 24,4-14).

     f) Articularse y justicia (Mt 7,21-23)

En la comunidad había personas que rezaban, profetizaban, expulsaban demonios, hacían milagros, pero eran agentes de iniquidad, porque no asumían la lucha para construir el Reino de justicia. Esas actividades aparentemente eran buenas, pero no brotaban del amor ni llevaban a la construcción de una sociedad humana según el proyecto del Padre. Jesús no reconoce a esas personas: “Apartaos de mí, malvados” (v. 23). Mateo se dirige a los miembros de sus comunidades que despreciaban la ley y a los escribas y fariseos acusándolos de malvados o inicuos (v. 23). Iniquidad es una palabra que deriva del griego anomia. que significa “no-ley”. Por tanto, es una acusación muy fuerte: “¡Vosotros no estáis practicando la ley!”. Todavía más: “¡Vosotros estáis en contra de la ley!”. Esa misma expresión se encuentra en el Salmo 6,9 para designar a los que oprimen al justo y lo llevan a la muerte.

Completando estas palabras encontramos la parábola de la construcción de la casa sobre la roca o sobre la arena (Mt 7,24-27). El mensaje es muy claro: la comunidad debe construirse sobre cimientos sólidos. Los cimientos son la palabras que Jesús dijo. Llama la atención la reacción de los oyentes. Se admiraban de la autoridad de su enseñanza y constataban que ésta trae justicia y vida (Mt 7,28-29).

Para las comunidades de Mateo, el sermón de la montaña (5-7) es expresión de la misión de Jesús, que ha venido para interpretar con autoridad las exigencias del Antiguo Testamento y revelar definitivamente la voluntad del Padre. Fue escrito y organizado en la perspectiva catequética de las comunidades, que estaban pasando momentos de angustia.

Exteriormente, había enfrentamiento con los líderes del judaísmo formativo, que estaban reivindicando el papel de jefes espirituales y guías del pueblo e, incluso, eran reconocidos por el Imperio romano. Para dar unidad al pueblo, habían creado centros de conservación e interpretación de la ley. Las comunidades cristianas se preguntaban: ¿cómo se habría comportado Jesús frente a estos doctores de la ley? ¿Fue Él uno de los doctores o un maestro excepcional? ¿Fue un nuevo Moisés o alguien mayor que él? Las interrogantes cada vez eran más serias y se llegó a una ruptura: judaísmo formativo versus cristianismo. Para los judeocristianos, los líderes del judaísmo formativo no practicaban la “verdadera” ley: eran inicuos.

Por otro lado, las comunidades también se enfrentaban a fuertes problemas en su seno. Por una parte, existía un gran número de personas ligadas a la tradición judaica, observantes de las prácticas religiosas, que rechazaban la apertura a los gentiles. Según su opinión, no se podía omitir ni una sola coma de las prescripciones mosaicas (Mt 5,17-19). Por otra parte, estaban las personas que procedían del mundo griego que relativizaban y hasta abandonaban la ley. En la perspectiva de Mateo, también éstos eran inicuos. Para los primeros, Jesús era un rabino defensor de la ley; para los segundos, era el liberador de toda ley (Mt 5,17).

En medio de todo esto, algunos se estaban acomodando en la comunidad. El fervor inicial se había perdido. Consideraban que el hecho de pertenecer a la Iglesia, participar en la liturgia, poseer dones carismáticos extraordinarios, les daba absoluta garantía. Mateo interviene y muestra que ese espiritualismo desencarnado no sirve para nada (Mt 7,15.21-23). No basta ver en Jesús al Resucitado, cuya presencia se experimenta en el culto y en los fenómenos carismáticos. En el Cristo Resucitado está presente el Jesús de Nazaret, crucificado por su compromiso concreto con los excluidos.

****

2. La misión del sembrador y de las comunidades (Mt 9,35-10,42)

Como hemos visto, el evangelio de Mateo fue escrito entre los anos 80-99. Las comunidades cristianas pasaban por momentos difíciles, con problemas internos, conflictos con los líderes del judaísmo formativo y persecuciones del Imperio romano. Todo ayudaba al enflaquecimiento del ardor misionero. Como respuesta a esta situación, tenemos el discurso de Jesús sobre la misión (Mt 9,35-10,42). En la primera parte, encontramos  una introducción (Mt 9,35-38) y la misión del nuevo Israel (Mt 10,1-15): “Jesús llamó a sus discípulos (...) y los envió”. La segunda parte describe los desafíos de la misión y los conflictos, incluso dentro de las familias (Mt 10,26-33). Jesús da orientaciones para la tarea e insiste en que no tengan miedo. En la persecución y ante los tribunales, “el Espíritu de vuestro Padre hablará a través de vosotros” (Mt 10,20). La seguridad que Jesús ofrece está en el hecho de que las comunidades de los pobres están formadas por hijas e hijos muy amados por el Padre del cielo, que cuida maternalmente de cada uno de sus miembros: “Hasta los cabellos de vuestra cabeza están contados” (Mt 10,34). Después, Jesús señala las exigencias de la misión (Mt 10,34-39) y valora al misionero y a la misionera. Con otras palabras, el que acoge a sus mensajeros y su mensaje le acoge a Él (Mt 10,40-42).

2.1. “Id anunciando que el Reino de Dios está próximo” (Mt 9,35-10,15)

El versículo 35 es un resumen de la actividad de Jesús. Recorre los pueblos y las aldeas enseñando en las sinagogas la práctica de la justicia en la perspectiva del amor y la misericordia. Anuncia la Buena Noticia del Reino que libera de las estructuras que oprimen y marginan. Cura las enfermedades y las dolencias. Es el sembrador del Reino, el libertador de los oprimidos. Es el Buen Pastor: “Al ver a la gente, sintió compasión de ellos, porque estaban cansados y abatidos como ovejas sin pastor” (Mt 9,36). Es una referencia a Nm 27,17, en que Moisés manda a Josué que organice al pueblo para que no se disperse.

La gente está desesperada. La mayoría de su jefes políticos y religiosos buscan sus intereses personales y no se preocupan de nada. No sólo no promueven la justicia, sino que practican la injusticia, robándoles incluso la conciencia de hijos e hijas de Dios. Y lo hacen refugiándose en la ley. Jesús ve esta situación y siente compasión -sufre junto a ellos-. Es la actitud del que está encarnado en medio del pueblo (Mt 9,35-38). En la compasión de Jesús, el Buen Pastor (Ez 34; Zac 13,7-9), es donde está la raíz de la misión de los discípulos y discípulas. Sólo el que se deja tocar por el dolor    de los que sufren es capaz de comprometerse con la lucha por la justicia y la vida.

Jesús otorga a la comunidad el poder de expulsar demonios y curar (Mt 10,1). El poder de enseñar se le dará con el envío final (Mt 28,20). La comunidad de los pobres y pequeños es la portadora del Evangelio del Reino, con los mismos poderes que Jesús. Hay que hacer notar que Jesús no da a sus discípulos y discípulas el poder de gobernar, y menos de dominar. Sólo en el evangelio de Mateo a los discípulos se les llama apóstoles (Mt 10,2), porque la misión se confía a todos los seguidores y seguidoras de Jesús.

¡La misión de la comunidad es grande y el tiempo apremia! ¡Se necesita mucha gente! Jesús ya había llamado a cuatro (Mt 4,18-22). Ahora amplía el grupo a doce (Mt 10,1-4). Es el Israel mesiánico. El nuevo pueblo de Dios es la comunidad de los pobres que asume el proyecto de Jesús para construir el Reino de justicia en la fraternidad y en el amor. En ese pueblo hay lugar para todos: recaudador de impuestos, pescadores... y hasta un “Judas Iscariote”, el que lo entregó” (Mt 10,4). A veces, la traición procede de la propia comunidad. Las comunidades de Mateo tuvieron esa experiencia.

Jesús transmite algunas instrucciones sobre la misión (Mt 10,5b-15). ¿Por dónde se puede comenzar? Por los que están más próximos: por la casa (Mt 10,6), por el barrio, por la ciudad (Mt 10,11). Los primeros destinatarios son las ovejas perdidas de la casa de Israel, que viven la “dictadura de la ley”, impuesta por sus elites.

El contenido es el mismo de Jesús: anunciar el Reino y curar enfermos. Reproducir los signos mesiánicos de Jesús en la gratuidad (Mt 10,8): eso significa ir a la raíz del mal, como Él lo hizo. Hay que atraer a la gente por la práctica de la justicia que propone el sembrador del Reino.

La pobreza del misionero debe notarse (Mt 10,9-10). El que viaja continuamente no debe llevar mucho equipaje: una túnica y un par de sandalias. La prohibición de llevar cayado significa la renuncia a toda clase de violencia y dominación. El misionero fariseo llevaba cayado, ropa y comida para no contaminarse. . .

La existencia de misioneros supone comunidades que los acojan y sustenten en su misión itinerante: “El obrero tiene derecho a su sustento” (Mt 10,10). Probablemente había comunidades que no querían colaborar con el sustento de los misioneros y misioneras, y Mateo les recuerda ese deber fraterno.

¿A quién se debe anunciar la Buena Noticia? A todos. Los misioneros son mensajeros de paz y se identifican por el saludo (Mt 10,12). Si la casa no acoge la paz, ésta no se pierde. Vuelve al que la anuncia. El gesto de sacudir las sandalias (Mt 10,14) muestra que los misioneros y misioneras no se comprometen con los que apoyan la injusticia. Éstos tendrán un juicio mayor que el de Sodoma y Gomorra (Mt 10,15; cf. Gn 19). Dios ofrece vida; escoger el camino de la muerte es cabezonería nuestra (Dt 30,19) .

2.2. “Yo os envío como ovejas en medio de lobos” (Mt 10,16-42)

La situación de los misioneros y misioneras no es fácil. Están en un ambiente hostil. El mensaje del Reino llega al centro de la sociedad injusta, que reacciona contra los que están subvertiendo el orden establecido. Se necesita prudencia y sencillez (Mt 10,16). ¡Todo cuidado es poco! El aviso es el mismo que se ha dado anteriormente en relación con las infiltraciones dentro de la comunidad (Mt 7,15-23). Igual que le pasó a Jesús, sus seguidores y seguidoras serán considerados enemigos y bandidos, como se ha anunciado en la bienaventuranza de la persecución (Mt 5,8). Serán llevados a los tribunales judíos y gentiles, y torturados, condenados y asesinados. “No les tengáis miedo.” El que entró en la lucha para sembrar el Reino debe confiar en el don del Reino, el Padre, que les otorgará una ayuda especial a través de su Espíritu (Mt 10,20).

La propuesta del Reino causará división, también dentro de la propia familia (Mt 10,21-22). Unos denunciarán a otros. La salvación está en permanecer fiel hasta el final. Hay un consejo para los seguidores y seguidoras de Jesús: que durante la persecución huyan de una ciudad a otra, sin miedo y sin aflicción, porque el Hijo del Hombre (Mt 10,23) es el Señor de la historia (Mt 10,26-27).

El misionero debe tener claro el mensaje de Jesús. Él no manda enfrentarse a los perseguidores, sino continuar el anuncio. Así actúan los mansos de corazón (Mt 5,5). Es necesario superar el miedo, porque el miedo paraliza (Mt 10,26). El riesgo mayor no es perder la vida física, sino desviarse de la opción (Mt 10,28). Jesús exhorta a sus seguidores a confiar. Dios es el Padre que cuida maternalmente de su comunidad. Os quiero tanto que “hasta los cabellos de vuestra cabeza están contados (Mt 10,30). En esa circunstancia, el comportamiento del discípulo y de la discípula determina la postura de Jesús en el juicio final (Mt 10,32-33).

La insistencia de Mateo en la cuestión de la persecución a la Iglesia por causa de Jesús es un reflejo de la situación de las comunidades después del ano 70, en relación al Imperio y a los jefes del judaísmo formativo. Las autoridades religiosas judías tenían el poder de azotar a los “criminales” religiosos en sus sinagogas (Mt 10,17; 23,34). Además, existían los tribunales civiles locales. En primer lugar, Mateo presenta el proceso que sufrieron los cristianos con los líderes judíos y paganos (Mt 10,17-23). El clima de denuncia e inseguridad llegó hasta las familias (Mt 10,21-22.34-36). Los seguidores del Maestro deben estar atentos y, al mismo tiempo, tener confianza, porque el Padre no abandona a sus hijos: “Pues no seréis vosotros los que habléis, sino que el Espíritu de vuestro Padre hablará a través de vosotros” (Mt 10,20).

Los enemigos, movidos por el odio a la persona de Cristo, perseguirán a los misioneros por causa de su fe y su testimonio cristiano. Es necesario mantenerse firme hasta el martirio, si las circunstancias lo requieren (Mt 5,10). Esta fidelidad será la garantía de salvación. Esto es señal de que había deserciones en las comunidades de Mateo, y por eso se insistía en la lealtad a Jesús y a su proyecto: “El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí” (Mt 10,37). Es decir, no es digno de la opción que ha hecho. En ese clima de persecución, muchas familias se dividieron. Unos optaron por las sinagogas del judaísmo formativo; otros, por las comunidades cristianas. ¡Nos podemos imaginar lo que significó todo esto!

A los discípulos y discípulas que se comprometen con el anuncio y el testimonio del Reino se les llama pequeños. Son los que transmiten la presencia de Jesús y del Padre (Mt 10,40). El  que los acoge recibe la recompensa de la vida del Reino que es el propio Jesús.

